
100 LOS MOffiCANOS DE PARIS. 

En efecto, la madre oraba en voz baja. 
- Pero en fin, dijo Justino, le habéis hablado, tenéis, 

pues, aun al¡r0 que decirnos. 
- Sí, tengo que concluir mi relato . .Mina estuvo admi­

ra})Ie en pudor y dignidad : Justino, es una joven santa, 
amadla con toda vuestra alma. 

- ¡ Oh ! exclamó el joven, ¡ la amo ! ¡ la amo ! 

- Alejóse Mr. Loredán, dejando á Mina sola, Errtonces 
pensé que era tiempo de presentarme. Me acerqué á. la po­
bre niña, que arrodillada sobre la arena, pedía eon~ejo y 
socorro á Dios. Me bastó pronunciar vuestro nombre para 
hacerme conocer. Me preguntó, com0 vos, qué había que 
hacer, y como á vos, le repon di : Aguardar y esperar. 

Entonces me refirió, con todos sus detalles, el rapto y 
sus consecuencias : cómo llevada en un carruaje á través 
de las calles de Paris, se vió obligada para hacer que lle­
gase á vos su carta, á envolver en ella su muestra. La 
muestra debía estar en casa de la que os había mandado la 
carta. Fui allá, y la reclamé. La Brocante negaba, Rosa de 
Noel me la dió. 

~ustino besó de nuevo la muestrecita. 
- Sabéis lo demás, dijo Salvador, y muy pronto os diré 

lo que me parece comeniente hacer. 
Y habiendo dicho estas palabras, saludó, haciendo al 

saludará Justino seña de que le acompañase. 
Justino comprendió la seña y le siguió. 
!!ad. Corby permaneció tan inmóvil á la salida de Sal­

vador, como inmóvil había estado en su entrada. 
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CAPÍTULO . IV. 

INICIACIÓN, 

Los dos jóvenes bajaron al dormitorio de Justino ; es ~e-

cir. a la sala donde tenía la clase. . 
La clase estaba vacía, los niños no habían ido aquel dta, 

- ;i causa de su solemnidad, que era domingo. 
Salvador fué quien hizo seña á Justino de que se sen-

tase. 
Justino cogió una silla ; Salvador se sentó sobre una 

mesa. 
- Ahora, dijo Salvador pasando la mano sobre el 

hombro de Justino; ahora, mi querido amigo, prestad.me 
toda vuestra atención, y no perdáis una palabra de lo que 

voy á deciros. 
- Escucho, porque bien me había parecido que no lo 

habíais dicho todo delante de mi madre y hermana. 
- y teníais razón. Hay cosas que no se dicen delante 

de una madre y de una hermana. ,,;,• 
- Hablad, ya escucho. 
_ Justino, no encontraréis á Mina por los medios ordi-

narios. 
_ Sí, pero por medio de vos la volveré á ver, ¿ no es 

verdad? , 
- Sea, sólo que todo debe primero estar bien resuello 

entre nosotros. 
_ Que yo la vuelva á ver, que sepa dónde está, Y lo 

demás me pertenece. 
6. 
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- Os equivocáis, Justino. Desde este momento á mi es 
á quien 11ertenece todo. Si, la volveréis á:ver, puesto que 
os lo prometo; sí, la robaréis, es posible y hasta fácil; 
sí, la ocultaréis de manera que no se la encuentre ; pero 
se os encontrará á vos. 

- ¿ Y después ? 

- Encontrado vos, sois arrestado, aprisionado. 
- ¡ Qué me importa ! Hay justicia en Francia ; se re-

conocerá mi inocencia tarde ó temprano, y Mina será sal­
vada ... 

- ¿ Tarde ó temprano habéis dicho ? Admito el tarde 
ó temprano, aunque sobre este punlo no sea de vuestra 
opinión ; me veo obligado á inclinarme á lo pe~r. Ponga­
mos que vuestra inocencia sea reconocida más tarde, creed 
que os hago. una gran concesión, al cabo de un año, por 
ejemplo. Pues bien, durante este afio, ¿ qué será de 
vuestra familia ? La miseria entrará por la puerta que 
vuestra salida haya dejado abierta ; fuestra madre y rneslra 
hermana morirán de hambre. 

- No, porque los buenos corazones acudirán en su 
ayuda. 

- ¡ Ah ! cómo os equivocáis, mi pobre Justino. Los 
Valgeneuse tienen los cien bra'lós de Ilriareo. Así como les 
bastará extender uno de esos brazos, para abriros la puerta 
de un calabozo, lo mismo, con los noventa y nueve que 
les quedan, trazarán en torno de vuestra familia un cír­
culo, que la piedad no se atreverá á franquearlo. Los bue­
nos corazones vendrán en ayuda de vuestra madre y vuest!'a 
hermana. ¿ Qué entendéis por buenos enrazones ? Inan 
Robcrt, un poeta, que hoy es rico como Mr. Laffitte v 
mafiana es más pobre que Yos. Petrus, hombre de ima~~ 
nación y capricho, que hace cuadros paro el -y no para el 
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público ; que vive, no de su pincel, sino Comiéndose su 
pequeño _patrimonio . Ludovico, un médico de ta~-e~to, ~e 
mérito, hasta de genio si queréis ; pero un medico sm 
clientela. Yo, un pobre mandadero, que virn día por 
día, y nunca puedo responder de mañana. Vuestra madre 
y mestra hermana son buenas cristianas y las qued~rá la 

Iglesia. Uno de los cardenales más influyent~ de la epoca, 
es pariente de los Yalgeneuse. De las oficmas de be~efi­

. e cia es tambit!n presidente un Yaigeneuse. Recurrirán 
en .b.rán 
al prefecto del Sena, al ministro del Interior, Y ree, '. 
veinte francos de una vez ; y aún eso, ¿ lo recll.nrán 
cuando se sepa que son la madre y la hermana de un hom­
bre, preso bajo la prevención de un crimen, penado con 

galeras ? . 
_ Pero, ¿ qué me queda que hacer ? exclamó Justmo 

temblando de rabia. . · 
Salvador apoyó más fuertemente su mano sobre el homb.''º 

de Justino, y fijando su mirada sobre la suya, le pregunto : 
_ ¿ Qué haríais, Justino. si un árbol ~menazase caer 

sobre vuestra e.abe.za ? 
_ Derribaría el árbol, respondió Justino, que comen-

zaba á comprender la metáfora de su amigo. 
_ ¿ Qué haríais si una bestia feroz, escapada, reco-

rriese la ciudad ? · 
_ Cogería una escopeta y mataría la llestia . ~eroz. 
_ Entonces, dijo gravemente Salvador, sois el que 

esveraba : escuchadme pues. . , 
- Creo comprenderos, Salv~dor, dijo Justino, apoyando 

á su vez la mano sohre el muslo de su amigo . 
- Ciertamente, repuso Salvador' el que para vengar 

una injuria personal llevara el desorden. á la ciudad ;_ el 
que porque su casa se quema, intentase mcendrar 1a cm-
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dad, ese seria un tonto, un malvado ó un loco. Pero 
aquel, Justino, que hubiese sondeado las llagas de la so­
ciedad, y que se dijese : " Conoz

1
co á fondo el mal bus-, 

quemos el remedio ; )) éste obraría como un buen ciuda­
dano, como un hombre honrado. Justino, yo soy uno de 
los miembros desolados de esa gran familia humana, opri­
mida por algunos intrigantes. JoYen, me be ido á fondo 
en este océano que se le llama mundo, y como el pesca­
dor Schiller, he vuelto lleno de espanto. Entonces, he 
vuelto á entrar en mi mismo, y he meditado sobre las mi­
serias de mis semejantes. Les he visto á todos desfilar de­
lante de mi, los unos como bestias de carga, doblándose 
bajo un peso que excedía á sus fuerzas ; los otros, como 
carneros que el carnicero lle,·a al matadero. Al ver esto, 
be tenido Yergüenza de mis semejantes y de mí mismo, 
me he hecho el efecto de un hombre que viera en un bos­
que á otro hombre atacado por los ladrones, y que, oculto 
detrás de un árbol1 le dejara . des,·alijar y áSCsinar sin so­
correrle. Gim~endo sordamente, me he dicho que para 
todo, excepto para la muerte, había_ remedio, y aun la 
muerte, que no era más que un mal individual, sin ser 
siquiera un accidente para la especie. Un día que un mori­
bundo me enseñaba sus heridas, le pregunté : (( ¿ Quién 
te las ha hecho ? 11 y me responió : « La sociedad, tus 
semejantes. i) Entonces he detenido la palabra sobre sus 
labios, y le he dicho: <( No, no es la sociedad ; no, no 
son mis _semej4ntes los que te han herido. No son mis se­
mejantes los que te esperan en el fondo de un Jiosque, y 
te roban tu bolsa ; no .son tus semejantes los que te atan 
las manos y te degüellan. Esos son las malvados, que es 
préciso combatir ; las hierbas empozoñadas de la llanura, 
que es pre~iso arrancar. n 
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- No puedo, respondió el herido, estoy solo. 
- No

1 
\e respondí alarg:indole la mano, somos dos. 

- Somos tres, dijo Justino cogiendo la mano de Sal-

vador. 
- Te equivocas, Justino, dijo Salvador, somos qui-

nientos mil. 
- Bien, dijo .Justino, cuyos ojos irradiaron de alegría; 

que Dios que me ha oido no me tenga por uno de los suyos 
el día en que olvicie ó niegue las palabras que digo. 

- Bravo, Justino. 
- Abajo ese miserable gobierno de idiotas, de intri-

gantes y jesuitas, que se ha llamado impudentemente la 
Restauración, y que no es más que el soplo del extranjero 

esparcido sobre la Francia. 
- Basta, dijo Salvador, estad á las cinco en mi casa, 

y advertid en la vuestra que no volveréis esta noche. 

- ¿ Adónde vamos? 
- 'i1o os lo diré :i las cinco. 
- i Es preciso llevar armas? 

· - Es inútil. 
-- ¿ Á las cinco ? 
- Á las cinco. 
Los dos jóvenes se separaron. 
~o habían necesitado, como se ve, más que un ins­

tante, el uno para hacer y el otro para aceptar una pro­
posición, en la que los dos arriesgaban su cabeza. 

Pero tal era el estado de los ánimos en aquella época. 
Había un recuerdo que hacía bravos á los más tímidos, 
feroces á los más dulces. Este recuerdo era el del enemigo 
invadiendo dos veces la Francia. Esta odiosa y terrible 
invasión, que no es más que un hecho histórico para la ge­
neración de i850, era una aparición inflamada y sangrienta 
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Salvador y Justino siguieron á lo largo de la pared li­
geros Y silenciosos como dos sombras : en seguida, e~ el 
mismo sllio por donde Salvador habla escalado la vispera, 
se detuvo. 

- Aquí es, murmuró. 
J uslino midió con los ojos la altura de la pared. Menos 

habituado que su compañero á los ejercicios gimnásticos, 
se preguntaba cómo franquearía aquel obstáculo. 

Salvador se apoyó contra la pared, y presentó á Juslino 
sus dos manos, como primer escalón. 

- ¿ Vamos, pues, á escalar esto ? preguntó Juslino. 
- c'ío temáis, :\ nadie encontraremos, dijo Salvador. 
- i Oh ! no es por mí por quien temo, sino por vos. 
Sal\'ador hizo un mo,,imiento de hombros, que no in­

tentaremos traducir. 
- Subid, dijo. 
Juslino puso sus pies en las manos, después en tos hom­

bros de Salvador, y luego se puso sobre la cumbre de la 
pared. 

- ¿ Y vos ? preguntó. 
- Saltad al otro lado y no os inquietéis por mi. 
Justino obedeció como un nifio. 
Si en vez de haberle dicho que saltase sobre el suelo le 

hubiera dicho Salvador que saltase sobre el fuego, hubi~ra 
obedecido lo mismo. 

Saltó, y Salvad~r oyó el ruido de sus pies sobre la tiern. 
En cuanto á él, se lanzó con su ligereza ordinaria ; se 

encaramó, á fuerza de puños, sobre la cima de la pared, 
Y en un segundo se encontró en el parque al lado de Jus­
tino. 

Tratábase de orientarse, á fin de no dar las vueltas que 
Salrador había dado la primera vez, siguiendo á Rolando. 
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cDelll.vose el joven un instante, reunió sus recuerdos, y 

derecho á través del parque. 
¡\I cabo de cinco minutos de marcha se detuvo, se 

ló de nuevo, y torció un poco á la izquierda. 
- Ya estamos, dijo Salvador, hé aquí el árbol. 
!!In duda para si añadia : 
- Y hé aqui la tumba. 
l'enetraron los dos en la espesura, y aguardaron. 
Al cabo de algunos segundos, Salvador apoyó la mano 

.obre el hombro de su amigo. 
- 1 Silencio : dijo, oigo el roce de un vestido de seda. 
- ¡ Es ella entonces? dijo Juslino estremeciéntlose de 

ples á cabeza. 
- Si, según toda probabilidad; pero dejadme 1iresen­

tarme el primero. Comprenderéis el efecto que ,-uestra 
aparición inesperada podría hacer en la pobre niiía. Se 
acerca, está sola. Ocultaos ahi y no parezcáis hasta que yo 

..os lo diga. lléla alli. 
Era Mina, esta.ha sola, en efecto. 
- ¡ Oh! ¡ Dios mío ! murmuró Justino , y quiso lanzarse. 
- ¿ Queréis, pues, malaria? dijo Salvador reteniéndole. 
Habíase hecho un movimiento en la espesura, que babia 

llamado la atención de Mina. 
Delú\'ose, mirando con inquietud, y pronta á huir como 

una gacela asustada 
- Soy yo, sefiorita, dijo Salvador ; no temáis. 
Y separando las ramas, apareció á los ojos de Mina. 
- ¡ Ah ! ¿ sois vos ? dijo Mina. ¡ Cuán feliz soy en ve-

ros, amigo mío ! 
- y yo también, tanto más, cuanto que os traigo noti-

cias. 
- ¿ De Justino? 
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}lr~\l~~le:.ustino, de su madre, su herma~a 

- i Cuán ingrata sov . ¡ 'd b Ye . ' o n a a todo lo que no es él , 
. amos, ¿ qué habéis hecho desde anteayer, contad . 
- Lo primero, he encontrado vuestra . me eso. 
- i Oh! tanto mejor... muestra. 

- lle estado 1t ver á t d 
llevar á Justino 

1 
~ 0 ª YUCSlra q_uerida familia, 

a segu1·1dad de vue tr suya, 5 0 amor y recibir la 

- i Oh ! qué bueno sois ... ¿ Y ba sid . 
- ¿ Preguntáis eso ? Ha pens d o muy fehz? 
_ . G. . . a O volverse loco. 

1 iacias ! i cien Yeces g · , · estaba? racias · ¿ Le ·habéis dicho dónde 

-¡Sí! 
- ¿ Y entonces ? 

. - Entonces, comprenderéis 
dicto veni¡. muy bien que me ha pe-

- i ~h ! si, ¡ lo comprendo ! 

- S1 ; pero comprenderéis tambi, . . 
samiento ha sido ne,,. ·! . en que nn primer pcn-"ª1 e esta satisfacción 

- i Oh ! no no eso y 1 · 
- Os digo ;ni ~rimer pªc no ? Comprendo, caballero. 
- y . . nsamicnto, señorita . 

. . . i J el segundo ? preguntó ~r . 
- El segundo ha sido ma vacilando. 

D 
opuesto al primero 

- e modo pr . . · . .. egunto Mma, toda temblorosa. 
- De modo, que con la 1iromesa 
- ¿ Qué ¡ de ser razonable ... 

- He convenido con Justino en d . 
- ·Y á d . con ucirle 

, ~u n o debéis conducirle? . 
- Queria conducirle una de e t . U d s as noches 

• - i na e estas noches ! dijo la joven la . 
piro, ¿ y ha consentido nzando un sus~ 

en esperar ? 
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-No. 
-¿ Cómo no? 
- lla querido venir en seguida; también comprende-

?éis eso. 
- i Oh! ciertamente que lo comprendo. Yo hubiera 

.~echo lo que él. 
- m primer pénsamiento ba sido rehusar, dijo Salva-

dor riendo. 
- Pero ¿ y el segundo? dijo Mina, ¿ el segundo ? 
- El segundo ha sido traérosle esta noch.e misma. 
- ¡ De modo ? preguntó la joven toda palpitante. 
- De modo que le he traído. 
- Caballero, me pareció oir hablar hace un momento. 

Era á él á quien hablabais, ¿ no es verdad? 
- Sí; señorita; él quería arrojarse delante de vos, y yo 

se lo impedía. 
- i Oh ! si le hubiera vuelto á ver así hubiera muerto 

de alegria. 
. - ¿ Oís, Justino? dijo Salvador. 

- ¡Oh! si, dijo el joven lauzá1dose fuera de la espe-

sura. 
Salvad.ar se alineó para dejar sitio á su amigo. Los dos 

jóYencs se lanzaron uno en brazos del otro 1 ahogando entre 
sus labios los dos nombres de ~Una y Justino. 

En seg\Iida, al mismo tiempo, dos manos se extendieron 
l1acia Salvador, y dos voces, llenas de lágrimas alegres, 
murmuraron al mismo tiempo ... 

- Amigo mío, Dios os lo pague. 
Salvador les miró un instante con s11 dulce y poderosa 

mirada, que semejante á la de un dios, parecía tomar la 
responsabilidad del porvenir ;-después, estrechando la mano 
de Justino y besando á Mina en la frente, dijo: 
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CAPITULO VI. 

INYUTIGJ.CIÓN. 

lli&Ulenle, á las oeho de la maliana. Jaslln 
como de costumlire ; pero con aa roslro 
los maJoreilos de sus «mclpÚlos, 

lrlsle, 6 más bten grave, se Pretaalaron 
Toma, ¿ qué tiene, pues, el maeslro esta mali 

heredado teaso velnle mil llbl'IS de renia, 6 
rl sucedido T 

misma hora, Salvador, con el •lúle un 
, entraba en la calle prlncl¡q¡I, 6 mu bien 

~-
dor, .J8dail 

del llélior :dcáltla T 
realidad p0r .t• casa del 

• y 1a casa del sello• al 
ven con una sonrisa, que paree! 
por 1a lecet6n de topogralla ~ 

- dijo Salvador, hublen debld 
' d. Deseo babla,r al selior 

-
• podéis entrar, eaballero., porque 

au puerta, ailadl6 la Joven. 
o la primera, indle6 e1· eamino i 
erla del comedo~ enconlr6 una 
118 entreg6 su pequella medida de 1eehé. ' 

• ser su desayuno y el de su fulllla • 
sé á Salvador : _ 

r vilJero quiere seguirme, dijo. 
no se conoelan los caminos de 

placer • se daba generalmente al 
.tllUlo 11; 1/1/Jjero, como se le da a6n IIOJ 

á las monlalias del Ju~ Y las del 

.. la bella DUII. 
piso ; la Jóte11 abrl6 la pueril 

1. 



la~ . ._ 
~ 0011 el que 
1$'ard, lla~ ..te 

~~- •¡ ~ Cá ff' ...... 
ensalqgai,,a 

- ~11!/ll!JIJ~llnll!i .. la - olll,J, Vel!bio de .. ,~ ..... 
, se vol\'16, ecM allü su go 

SOlltiit IIU hite¡ ' 'flellde al, 
ele la puerta; piepal6 : 

1'l& el «1118 deae618 bullna ! 
..,, reapaalllt Slmdor. 

~-• ._ la IIOlilllla d& seatarae, dljocet 
..-erecerdalllVaplleDleeldeA 

mlsmt lnflla416& • Cloaa. 
lieqle, Ir tnlgllabk w ...,_ dtl 

~~~- ...,. • · •-- lado le que P* ü .• 

:t.'Yl_,.• • ...,.._ i. ...._ . .._ ._ 

~cabtlllli)1' ... ⇒ ....... il 

• -.11e••-~­l!lhlllllt.,_ 
11, ....... IJWltllll ... 

, el PfOi!letarlO se 
eu. . 

Bérllrdl>Tanllmrt~~~Mm:_,;íaiiillllt-~ 
contutafteeamelaiR 

ebre: • l Oh I no me 111,iéls, Mad. 
re muy bftntdo t JIIU1 
drtodba ll8IOlre9¡ • ti' .. , 

espalllOA, eonllau6 el 
&qlitf 

cll1allen,, preclllmelile de esa 
hllll-, dijo Salfador. 1 Os 

DDliBlfOS Jeclore8, que bu tzbllidt 
ptonneias, saben con tJU~ empeliíl • 
~ cllldad acep!J el _. 

ra monotonla de su 'llda. J 80 18 
q11e llwftln6 lúls óJós M 

dlilned6II llff itílla.t ,ilotft!IIIII~ 



• 'hlllli~ al ~-
14dr 1a •rra. 11e 11r. &md, 11e 
y •• los dila nlfios, en ~ 
6 de lo que podla lntereeu , su Q 

el relato. El buen ho~ hubiera 
181a el lnBnlllJ los episodios de acpie 
ra, , Bn ile ,:etener el más tiempo 

lln preqloso. Desgraciadamente era 
la del alcalde de Vll'J, J rea 

sencillez toda la horrible histeria que 

la rellrl6 seg1ln su medo de yer ; de 
lnleresante dé este drama f~ Jlr. 

te del digno alealde; se lomaba de ases 

. ' 
11 IIUl'ador se e11endlb sobre la desesperación de aq 

llllsmo llr. Gerard, del que hizo una larp y dolorosa d 
cripclón. 

La pérdida de los dos nlfios, sobre todo, babia si 
itl decir del seffor alcalde, tan terrible para su antiguo 
~&do, á causa del grande afecto que proíesaba a s 
{lBl'IIIDo, que no hablaba nunca de uno nr de otto 
llOIJo._;. 

~r escuchó al tiuen hombre con una atención, qu 
le conqul$tó toda su benevo_lencla. · 

En seguida, cuando hubo concluido, Salvador p 
~= -

- Peto me habéis hablado de un 111'. Gerard, de u 
hla, de un Hr. Sarranll y de dos lllllos ..• 

88Jíalt;~J 
, menea que .•. agüafdad 

se écll6 • reir con. ma 
4, contlnu6 ; ar tal, si 111, 

{lérard ; i. pobre úrsula, • qu~ 
on.erse bien con ella la llaQlaban 
~ro, lffldl6 sentenclosamen. 
la debllldad de las concublnu, 

o- los que dependen de ellas les • 
Ueoen derecho á IJevar ..• También 

bres. niños, y cuando querlan obtener 
dejaban de llamarla .llad. Gerard. 

, caballero, dijo Salvador. 
seguida, después de una pausa_: 
• Y decls, caballero, pregunló, que ·por 
es que se han hecho, nwica se ha podido 

eño Viclor ni la pequ~fta Leona! 
Nunca, caballero, y sin embargo, se ha _buseado Jj 

Recordáis esos desgraciados nllios, señor aleal 
alvador. 

Perfectamente. 
Hablo de sus señas. 
¡ Como si los estuviese viendo, caballero ! el niño 16'-c 

,ntre ocho y nueve años, era hermOSQ, fresco, rublo ... 
¡ Grandes cabell!)S ! preguntó Salvador es~meetén­
• sa KUr, 

- Gfll\f~ Cllíellos rizados, que calan basta sus bolll-



•• ~ .. ~-~-••• , '{1111 -----­ilfi!4.Ílit,iiaa JSl!ília .-, .. 1e 
• 

eald!I, m ,ea,. que el 
411,Nilew ll~o. 

-- 1'11111! -.,, et 2i f, ljile;-

;-ik. Genrd, llablli ~ ----~él. que le B1116 f 
'!e Bi le malll; ,- ceme era u ,._ 
elh 

~~Í,,,IPIII'. "n Üad, el •- 11ei Hll'1I ! 
... wiy * recordarlo... tea1a 80 llillllle 

'I; •· IPI nombre de ... ¿cómo -M,! re llamiiia 

- si lllhiider-, i .... , i ~ 
-..01 

----llljllaao111111&, _los 

¡ gl!Jplal 
el& L J& Míl* 

,c•lltili!llllll!M~,- ltNl!II, Bi ·­,... d& a lljlli»'-•4IGll~l 
¡_zo, ...... 

111,¡··alil•no¡, -.e1c--. • 
,....,, ll:llnlOd6II 

• Sanllíll, R ha bedlO U 
.,. prm.f _p,ecal/l llalttdClr; 

aMo de eilee, al ti .... t 
ISlli ukle- lllepj!I ~eac:atft 

dltrer,el elf8 ... lllarRllR 

'¡a '9,..ildOi ealll)ltN, - lllllflllll:f','dél 
ba qoedtl!O ! prégunló Sal,ador. 

___ ,ell,hr 

et lltilde llllldlmenle, 48& • lttl& cajones, l' .al 1Í1' 
él-~ 1119 118111abL , 
l\(IUI IC1 que pedll, cabllllNl, dijo. MI-., ali ... 
ngll\ 11111fpis J 11B-.., fUIIÍ · 1 ]'$1í:el&i 

iiilll• '·-.---••tlllleler -·-··-



e DB he liloléáladó. 
que Sall'ldor ffi 8'da lt 

lnlell16 retenerle • desa,unarse 
ldoritiu ¡ pero por tentadora que li 

ctor creyó que debla rehusar. 
e, que IIO querll separane de su bu 
e p06lble,, le acompaft6 huta la puerta, 

de él se puao 6 disposición del }l!t 
ueva noticia que fuese de su co 
ia,_ Salvador presentaba 4 Juslino en 
la Verdad, donde le hacia reclbfr de 

aecesldad de decir, que Josllno cumpl 
!.'áil!llilieírir 1/ld.s las pruebas , hablera alraveaado el 

pasado el puente, agudo como el 810 de 
afeitar, que conduce del PD'P.'4lrlo al para 

• 1 No estaba Mina al &sll'émo del rudo y 
nof 

Al ~la siguiente fué Jusllno presentado y recibido 
una Yellll. · 

i)llr!IP de esta segunda recepeJón, ya no IUYO Salvado 
•dá o.cubo para su amigo, y le reveló hasta los óllimi 
aecretos de la vasta conspiración, que comenzada en flH 
ao debla fl'uctlftcar hasta t830. · 

DeJémosles proseguir la granae obra de la lnsurrecctéii 
en la que en,ontrará su desenlace nuestra historia, y pr 
Cldendo ésta é través de las sinuosidades que &raza, ,01v 
alOI 6 Pe&rus y 4 la sefforlta de Lamolhe-Boudon. 

L.t. llOCDB DB IIOD.U. 

a es1ufa emhalaamada donde hemos vl8ló t 
con tanto amor un retrato, deslruldo con- llD 

tjCOSlado sobre u01 larca silla, vesllda con el 
de tas desposadas, pillda como la estalQ" tli 

n, la sellorlla Reglna de Lamo&hHloudeit, el 
la conden Rappt, miraba, con ojos en qae ,e 

eÍ ea1npor, un centenar de cartas esparcidas ~ 
suyo. · 
que hubiese entrado en aquella habllacfón, 6 _((llll 

lemeote hubiese dirigido una mirada por la puerta 
abierta, hubiera comprendido, al ver el semblanle 

otado de la Joven, que la-causa de aquel terror madd 
1a 1ee1ora q,e acababa de hacer, ·de una 6 mucbas de 
ellaa carlU que habla dejado caer al 1Rlelo con )!orror 

~ 6 un Instante silenciosa é Inmóvil, mientras 
'dos lágrimas corrlao lentamente de sus ojos sobre su 

seguida, con un movimiento casi automático, hizo 
llasla sus rodillas su mano colpote, Y cogió una carla 

doblada ; la desdobló, 1a nevó 4 la altura de BUS oJoe; 
á la tercera 6 cuarta linea, como si no IU'llele fuerza 
Ir más lejos, dejó caer ta, carla sobre la a&mln, 

yaciao ya otras. 

unr~ .. ,.-1 t · 
s1..,uo- , "··,· 


